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L i b r o s  y  f o l l e t o s  r e e i b l d o s

Ce la Librería Paul Ollendorff (París)
T o rre  de m a rfil, por F rancisco Vi- 

LLAESPESA.

El fecundo poeta de Viaje Senti- 
tim ental ha aum entado con el libro 
cuyo títu lo  indicamos, su valioso ba­
gaje literario , Torre de marfil es uno 
de los libros definitivos de Villaes- 
pesa, m ás ricos de m atices y de mo­
tivos. El poeta español que form a 
parte  de la Academia de Poe ía  Es­
pañola, recién fundada, h a  escogido 
p a ra  la  Casa Ollendorff las más de­
licadas composiciones de su últim a 
cosecha. Torre de marfil, que ostenta 
una herm osa po rtada  en colores, es, 
sino el m ejor, uno de los mejores li­
bros de Francisco Villeaspesa

Cantos de la Prisión y del D estierro
por Rufino Blanco Fombona.

Pequeña Opera L írica es el títu lo  
de una de las obras poéticas que ya 
conocíamos de este autor, cuya per­
sonalidad se destaca entre las de los 
peetas americanos.

Cantos de la  Prisión y del D estierro, 
es, principalm ente, un libro de com­
bate. Hay en é.1 composiciones tie r­
nas de una originalidad singularísi­
ma, pero, en casi todas sus páginas 
es el aliento del luchador el que 
priva.

Este nuevo libro de Blanco Fombo­
na viene precedido de un  prólogo del 
au to r, que es todo un anatem a con- 
*ra el actual gobernante de Vene- 
zue’” , cuyos actos han inspirado al 
poeta que nos ocupa, brillantes y vi­
gorosas estrofas de una intensidad 
P 5co común.

Bolivar y el G eneral San M a rtín , por
Carlos A. Villanueva.

Libro laudable es éste, por la  ex­
posición de documentos que en él se 

a< e y por la  im proba labor que re
presenta, como toda obra de su ín ­
dole, al ceñirse su au to r á la  verdad 
de aquel gran momento histórico de 
la  independencia am ericana.

Mucho se ha  escrito en América

a  d?. ldeas m onárquicas de 
algunos de los lib e rtad o res; mucho 
se ha  escrito pero h asta  ahora  nadie 
n a  concretado nada.

El libro de Villanueva, bien escrito, 
y lleno todo él de precioso docu­
mentos históricos, nos saca, en par- 

la Penum bra en que estába­
mos. Su au to r adelan ta  algo ás que
sus colegas del continente. Y en m a 
te n a  histórica, un detalle de conocí 
do es, á  las veces, hermoso hallazgo 
que basta p ara  consagrar á un es­critor.

PRJ ° [ nadas de Arte’ P0B F elipe P e

Páginas de crítica musical en las 
que su au to r confirma la  reputación 
que goza en la  península, Felipe Pe- 
drell es uno de los escritores que en 
España se dedican con más ahinco al 
cultivo de la crítica de arte , noble v 
e.evada. Su estilo fluido casi m usi­
cal, se aviene con los asuntos m usi­
cales que t ra ta  y su fuerza in te rp re­
ta tiv a  es una v irtud  que ra ra  vez se 
encuentra en los que se desvelan por 
la harm onía de la  oración y la  sono­
ridad  del vocablo.

Las Temporeras, por Claude Farrére.

El au to r de Los Civilizados es bas­
tan te  adm irado en nuestro am biente 
literario . Por ese libro, precisam en­
te, quedo consagrado aquí, y ta l con­
sagración, bien merecida, por cierto, 
ha  de ser juzgada ahora  por cuantos 
lean su nueva obra  Las Temporeras, 
vertida recientem ente al castellano.

Esta hermosa novela que es tam- 
. un libro demolador de los pre­
juicios que tan to  afectan  á nuestras 
sociedades, tiene escenas m agistrales 
de un verismo fuerte  y dom inador 
que cau tivará  á los lectores am antes 
de la  verdad.

Las Temporeras es obra de lucha, y, 
como toda obra de lucha tiende á 
regenerarnos aunque su au to r no 
persiga ta l  fin, ella merece los más 
altos elogios.

Estos libros, como todos los de la Librería Paul Ollendorff, están esmerada­
mente impresos en buen papel, y los dos primeros y  el último ostentan artísticas 
portadas de excelentes dibujantes.

Varios
El Ritm o de la V ida , por Vargas Vi­

la ; Librería de la Viuda de Ch. Bou- 
ret, París— El Canto del Cisne, por

Roque C. Otamendi; Buenos Aires.
De estos dos libros nos ocuparemos

en el próximo húmero.
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El famoso madrigal do Gutierre de Cetina

A lg u n o s  r a s g o s  b io g ra f íe o s  d e l a u t o r

G utierre de Cetina, el eximio 
poeta sevillano que floreció á prin­
cipios del Siglo X V I, enriqueció 
la lírica española con una serie 
de composiciones de tono y sa­
bor anacreónticos, celebradas, en­
tre  otros notables escritores, por 
Argote, Saavedra, Fajardo, Gón­
gora y Lope de Vega.

De sonetos, canciones y madri- 
, gales, consta principalm ente la 

breve, pero fecunda labor del Ana- 
creonte ibérico. Y decimos p rin ­
cipalmente, porque también dió á 
luz un poema sobre La Restaura­
ción de España y un Discurso so­
bre la Poesía castellana.

Juzgamos pertinente hablar, si­
quier sea de paso, de este poeta, 
soldado y sacerdote,—que las tres 
cosas fué,—en cuyo blasón debe­
rían resplandecer la lira, la espa­
da y la cruz.

G utierre de Cetina fue discípulo 
del dulce Garcilaso, un partidario  
de la escuela italiana, por lo cual 
trabajó fructuosamente en la res­
tauración de nuestra Poesía, va­
liéndose de las nuevas formas ad­
m itidas por la escuela citada.

¿Qué caracteriza las composicio­
nes de tan  preclaro ingenio ? Dul­
zura, delicadeza y armonía en­
cantadoras. En todas las que co­
nocemos palpitea un sentimiento 
asaz pronunciado, una precisión 
maravillosa en el desarrollo del 
mismo, gran armonía y elegancia 
en la forma. Y siempre un estilo 
gracioso y una expresión t ie r n a : 
siempre, como los afectos que las 
inspiran, dulces y delicadas son 
sus cántigas.

Es seguramente por lo que la 
Academia Española ha incluido el

nombre de este escritor en el Ca­
tálogo de las autoridades de la 
Lengua y por lo que Rivadeneira 
ha insertado en la Biblioteca de 
Autores Españoles, cuarenta sone­
tos, cuatro madrigales, cinco can­
ciones y dos epístolas del numen 
á que aludimos.

Pero el canto por el que más 
se conoce al celebérrimo vate, es 
el madrigal que tiene por ritor- 
nello: ojos claros, serenos; acaso 
el más hermoso que existe en es­
pañol: es el tipo de los m adriga­
les, pues que en pocos versos en­
cierra un poema de galantería, un 
sentimiento profundo y delicado. 
Es superior éste al de Luis M ar­
tín :/bo l cogiendo flores... al de 
Pedro Q uirós: Tórtola amante, 
que en el roble m oras.... _ y al fla­
mante de Luis G. U rb in a : Era un  
cautivó beso enamorado...

Debemos convenir, empero, en 
que Urbina estuvo a tin ad o : lo­
gró asir la mariposilla de que ha­
bla M artínez de la Rosa, tra ta n ­
do de las dificultades que ofrece 
el madrigal, sin arrancarle de las 
alas ni u.n átomo de oro.

Apenas si hay florilegio ó texto 
de lite ra tu ra  que no tenga el ma­
drigal que celebró los ojos claros y 
serenos que hirieron al poeta. Los 
pocos versos de que consta la loa, 
bastarían para darle la repu ta­
ción que justam ente ha adquiri­
do. Por esa sola composición, un 
su conterráneo, don B altasar de 
Alcázar, lo felicitó en rotundo so­
neto.

No há mucho, Amado Ñervo, 
poeta y diplomático nuestro, en 
alabanza de unos ojos ,d ijo :
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Tus ojos, clara piscina 
donde abreva el ideal; 
tu mirada, un madrigal 
de Gutierre de Cetina.

Y Manuel José Othón, en su 
«Ultimo Capítulo», comedia estre­
nada con motivo de la celebra­
ción del tercer aniversario secu­
lar del Quijote, pone en labios del 
mismo G utierre de Cetina la me­
liflua producción.

El viejo cuanto bellísimo m adri­
gal ha inmortalizado, pues, á su 
a u to r ; se le cita á menudo como 
modelo de gaya poesía.

Desgraciadamente, si G utierre 
de Cetina volviera á la vida des­
conocería su obra, pues que ha 
sido alterada por manos profanas. 
De distinto modo circula por do­
quiera. Verdad es que su fondo es 
el mismo ; pero su forma ha cam­
biado. Ved si no cómo nos lo dan 
á conocer algunos escritores:

Ojos claros, serenos,
Si de un dulce mirar sois alabados,
¿Por qué si me miráis, miráis airados?
Si cuanto más piadosos
Más bellos parecéis á aquel que os mira,

Porque no parezcáis menos hermosos, 
¿Por qué á mí sólo me miráis con ira?
¡Ay tormentos rabiosos!
Ojos claros, serenos,
Ya que así me miráis, miradme al menos.

MANUEL j . OTIION

Ojos claios, serenos,
Si de un dulce mirar sois alabados,
¿Por qué si me miráis, miráis airados?
Si cuando más piadosos
Mas bellos parecéis á aquel que os mira.

No me miréis con ira,
Porque no parezcáis menos hermosos,
¡Ay tormentos rabiosos!
Ojos claros, serenos,
Ya que así me miráis, miradme al menos. 

CODICE DE DON JOSÉ M. DE ALBA

Ojos claros, serenos,
Si de dulce mirar sois alabados,
¿Por qué si me miráis, miráis airados?
Si cuanto más piadosos,
Más bellos parecéis á quien os mira,
¿Por qué á mi sólo me miráis con ira?
Ojos claros, serenos,
Ya que así me miráis, miradme al menos.

SEDAÑO, PARNASO ESPAÑOL

Y seguiríamos. ¿Cuál será, 
pues, el menos alterado de los 
preinsertos ? Imposible saberlo. 
Y’ive la idea, el fondo principal 
de la obra, el vino añejo y dulce 
que nos embriaga de poesía, y po­
co im porta que el vaso de la for­
rea esté un tan to  desportillado.

Y ahora pongamos remate á es­
tas líneas, reproduciendo un olvi­
dado madrigal del mismo a u to r :

Cubrir los bellos ojos, 
con la mano que ya me tiene muerto 
cautela fué por cierto;
que ansí doblar pensasteis mis enojos. 
Pero de tal cautela
harto mayor lia sido el bien que el daño:

Ojos claros, serenos,
Que de un dulce mirar sois alabados 
¿Por qué si me miráis, miráis airados?
Si cuanto más piadosos
Más bellos parecéis á quién os mira 
¿Por qué á mí sólo me miiáis con ira?
¡Oh tormentos rabiosos!
Ojos claros, serenos,
Ya que así me miráis, miradme al menos.

Roque BARCIA.

Y CASI DEL MISMO MODO. A . GIL DE ZARATÚ

Ojos claros, serenos,
Si de un dnlce mirar sois alabados,
¿Por qué si me miráis, miráis airados?
Si cuanto más piadosos
Más bellos parecéis á quien os mira 
¿Por qué á mí sólo me miráis con ira? 
Ojos claros, serenos,
Ya que así me miráis, miradme al menos.

que el resplandor extraño 
del sol, se puede ver m ientras se cela.
Así que aunque pensasteis
cubrir vuestra beldad única, inmensa,
yo os perdono la  ofensa,
pues, cubiertos, mejor verlos dejásteis.

¡ O h! excelso G utierre de Ceti­
na, asombro y pasmo de las letras 
españolas! La tie rra  mejicana, 
que tuvo la dicha de hospedarte, 
debe haberse estremecido de go­
zo á tu  paso. Sol de almos res­
plandores, si en otros días tuviste 
ur¡ orto glorioso, hogaño fulges 
en un cénit de o ro : no has tenido 
aún acaso, para bien y regocijo 
del Arte.

e. GARZA CANTU Juan B. DELGADO.
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& tos trovador-es áulicos
De «Albas Sangrientas»

Troveros que algún día 
Loasteis la Verdad,
Y veis ahora en la venal jauría
De los necios, pudor y austeridad,
Sed discretos; el alma no es el limo
En que anegáis, con gestos de acritud,
La poesía y el rosal opimo
De la belleza en flor de juventud.

(En el alba sangrienta de mis luchas yo rimo 
Apostrofes sonoros á vuestra turpitud)

No embadurnéis el busto
De Apolo ni el perfil
De los punidas líricos; callad bajo el augusto 
Baldaquino del templo de la Belleza.

Hostil
Es vuestra voz meliflua, troveros y rapsodas 
Con almas de libertos en torres de marfil,
Que oficiáis vuestra misa en las pagodas 
Del vicio obscuro y la pasión servil.

El arte—y, como el arte
La libertad—para vosotros es
Una mueca.......No alcéis el estandarte
De la teoría de poetas, pues
La poesía no persigue impuras
Aspiraciones. Poesía es:
Candor en las risueñas criaturas,
En las divinas flores eclosión,
Esperanza en la vida,
En el alma ilusión,
Y astral reflejo en la tiniebla erguida.
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Y, decidme: ¿qué son
La verdad del artista y el talento
De las mujeres libres cuyo aliento
Espiritual nos llena de emoción.-'

Trovadores coreantes,
Sed discretos, callad.
No busquéis en la piara de mediocres triunfantes 
Ensueños de pureza ni amor de santidad.

Si en el aula cubierta de artesones fastuosos, 
Claudicasteis, poniendo vuestra musa á los pies 
De los reyes del agio, no digáis rencorosos 
Que todos los poetas os siguieron después.

Hay poetas que empañan el crisol de la vida, 
(Troveros curvilíneos gestados con pesar),
Id con ellos, pensando que la rama garrida 
Se dobla, mas al peso de su carga florida,
Y se yergue de nuevo, pronta para gestai
Y vosotros, en tanto,
Ascendéis á la cumbre con el canto
Prostituido y la súplica vulgar.

El poeta cautiva, como el mar, con su encanto,
Y no hay nadie que intente la conquista del mar.

¿No fué Apolo un rebelde cual Orfeo,
Y el emotivo Anfión
Un artista viril y un corifeo 
De la lucha, fogoso de pasión?

Impúdicos troveros,
Ya que sois pregoneros
Del vicio, acariciad
Su desnudez__ Empero no habléis de poesía:
La poesía,
Qué fué del genio—patrimonio- 
Jamás abjura de su libertad!

-un día,

PÉREZ Y CURIS.
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(le “El ritmo do la vida”Háme sorprendido siempre, enormemente, que hombres del raro valer de Arturo Schopen­hauer, hayan escrito grandes libros, con el solo fin de bus­car, el fundamento de la Moral;porque paréceme, que éste, se muestra á vuelta de poco esfuer­zo, con una transparencia cris­talina, y, no por modo de Reve­lación, sino de simple demostra­ción, en vena de escudriñar; basta querer ver, para hallarsin esfuerzo que; la base de toda 

Etica, es, el, Interés-,el Interés Colectivo, imponién­dose como norma al Interés In­dividual, para anularlo;y, esa lucha entre el Interés Social, y, el Interés Individual, éntrela Sociedad despótica y el Individuo libre, ha sido la lucha de todos los tiempos y, todos los momentos de la Historia, y, á través de ella, la Moral, ha sido el Código Social, imponiéndose al Individuo, para limitarlo y anularlo;de ahí, que toda Moral, es antí-Individualista, y, por ende, anti-Natural, y anti-IIumaua;es el Sacrificio del Individuo á la Colectividad; la absorción del Yo, por ese Minotauro lla­mado : Todos.toda Moral se disuelve en le­

yes, como la nube se disuelve en agua;de ahí, que la Ley, tenga el mismo origen que la Moral: el Interés Colectivo, en guerra con el Interés Individual; la guerra de todos, contra el el Yo que de­debería ser Sagrado é Intangible, todo Precepto, todo Deber,todo ley, es un yugo; código de rebaños; se ayuntan los bueyes; no se ayuntan los leones; he ahi por qué, los hombresaman los bueyes y no los leones; porque no los ayudan á ararsus campos;los leones, no son explotables, he ahí por qué los leones son abominables;los leones, no quieren ser es­clavos;he ahí por qué los leones son un peligro;como los hombres libres;no deben existir;he ahí por qué se organizancacerías contra los leones y con­tra los libres...Sociedad y libertad son in­compatibles;es natural que la Una devore la Otra;
E L  A M O R  E S  d o l o r .

El amor es dolor! lo presentía!
Y el dolor es placer, haber sufrido 
Para poder gozar; yo lo he sentido 
En mi poema de melancolía.

Placer de la tortura y la agonía 
Tan intenso, tan hondo, tan vivido!
Grato y suave dolor, porque perdido 
Es que te anhelo más, placer de un día!

—Y ella permite que mi angustia siga 
Con su crueldad. —Oh dulce mi enemiga, 
Volved á  ciliciarme con desdenes,

No con indiferencias asesinas,
Para gozar cual Cristo con los sienes 
Sangrando en la crueldad de las espinas! 

Salto, 1911 MONTIEL BALLESTEROS.
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Alma andaluza

Paseando mis m elancolías por 
las playas de dorm ida arena de 
esta málaga parad isíaca , donde I03 
vinos tienen  el mismo sabor que 
los besos de sus m ujeres, yo he re ­
cordado, esta ta rd e  de otoño, que­
rido HABOLDO, la d iv ina frase de 
M adam e Sevérine. « ...E n  cada 
bella ciudad que visitam os, vamos 
nejando un  pedazo de nuestro  eo- 
lazón ...»  ¡P o rque  nada es más 
doloroso que contem plar estos be­
llos sitios de ensueño, y pensar, al 
mismo tiem po, que pronto vamos 
á decirles adiós, á perderlos, q u i­
zás p a ra  eiém pre, oom¡o ¡hemos 
perdido ta n ta s  cosas lejanas jy 
am adas... Pero no melancolice­
mos. E l recoger tr is te s  añoran­
zas en la t ie r ra  del sol y los can­
ta res , casi es un pecado. Olvide­
mos un in stan te  que nuestro  es­
p ír itu  es doliente relicario , y bus­
quemos refugio piadoio en el alma 
loca del vino. A ndalucía nos dice.

«Po haré sonrisa tu  pena  
Con una alegre balada,
M ientras m i mano de hada 
Acaricia tu  melena.»

De la A ndalucía fan tástica de 
Gautier y de la  m ilagrosa Sevilla 
de A lfred de musset,—confesémo 3- 
lo tris tem en te ,—queda muy poco : 
pero A ndalucía sigue siendo uno 
do los lugares que el mundo ha 
escogido p ara  sitios de peregri­
nación sentim ental ; y si Carmen- 
cita  no lleva ya la navaja en la 
liga, ni blasfema, ni siquiera m ur­
m ura, sus ojos, en cambio, siguen 
siendo siempre negros, siempre 
adorables, y ta n  bellos! tan  be­
llos ! La alegría no la ha abando­
nado ; no la  abandonará jam ás: 
está en su alma ; ¡ es su alm a mis-

— r a r a  Mar old 9— .

ma ! Esa alegría que se refleja en 
la reia que baña el sol, que a ro ­
man los azahares del patio  rien te  
y fresco, donde bordan arabescos 
¡as enredaderas del jard ín .

i A ndalucía sigue siendo la A te­
nas sonriente de la g ra c ia ; el co­
razón de E spaña, que eternam en- 
t": can ta  y encanta ! Sigue siendo, 
tam bién, la p a tria  clásica de la  
m antilla , del garbo, de la sal me­
ridional. Las cabelleras de sus m u­
jeres son siempre adorables en la 
fiesta de sus claveles ro jo s: y si la 
m irada ard ien te  de sus m orenas 
ya no derrite el asfalto de las 
aceras,— como reza el lindo can ta r 
de la  tie r ra ,—la gallarda manóla 
que pasa suele llevarse todavía
nuestro  corazón, prendido en el 
fleco de su m antón de M anila... 
E l piropo es o tra  de las cosas que 
p a ra  este pueblo jacarandoso y d i­
charachero sigue siendo una reli­
gión. Penetrem os en la calle del 
Molinillo del aceite ó recorramos 
la a ristocrática  avenida de La 
Caleta é infaliblem ente tropezare­
mos con el galán un tan to  des­
preocupado, en e te rna  persecución
de la morena de cara bonita que 
huye cual m ariposa, esbelta en el 
anadear de sus caderas, ruborosa 
cuando T)on Juan  la dice apasio­
nadam ente, «m arecita, a y ! quién 
fuera sordoo y usté  bandera.»

...Tropezarem os aún con la reja 
que adornan macetas floridas y 
lu jurian tes rosas, y donde el mozo 
de garbo pela la pava, y tr a ta  en 
vano de ocultar la cabeza tra s  las 
anchas alas del ladeado cordobés, 
f ¡a florista de m ira r picaresco y p ia­
dosos labios... nos saldrá al paso, y 
lev antando de la cadera ondulosa 
donde descansa, el jarro  de las flo­
res, nos dará  á beber los nardos
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em briagantes... En una esquina 
veremos aún la farándula del pue­
blo que se arremolina alrededor 
de la g itanilla graciosa y za.ndun- 
guera, para adm irar las danzas 
vibrantes, que se deslizan en mo­
vimientos intensos, que acompa­
ña una gu ita rra  de risas sin pu ­
dor...

¿...Seguimos cam inando...? Es­
cucharemos, un poco más allá-, el 
eco inolvidable, único, del cante 
flamenco que se escapa de un bal­
concillo inmediato, y viene hasta 
la calle y la llena y la inunda. ¡ Es

tan ingenuo, tan  hondo ese cante, 
que diríase el alma sentimental 
de esta tie rra  saliendo de la gar­
ganta de la catntaora! ¡ Si cantas 
andaluza, eres divina,—me digo ; 
—porque el can tar .nació contigo, 
en tu  c u n a ; y si bailas, también 
tres divina, porque á la cuerda 
llorosa y sentida, ó riente y cruel, 
se ajusta el aire flamenco, que 
tam bién baila contigo, ondulante, 
vibrante ! ¡ Salve, morena !

Ricardo GÓMEZ CARRILLO.

Paisaje
Para Apolo.

Bajo el misterio de la noche en germen 
alza la tarde su ropaje tris te ; 
la sombra avanza y al llegar se viste 
sus galas negras... En los nidos duermen

las aves que han truncado sus gorjeos; 
la brisa inicia su canción de flautas, 
y á las peñas que esbozan mausoleos 
las ondas llegan á morir incautas.

En la sombría ramazón se incrusta 
la tristeza letal, y la vetusta 
é inmensa peña de la fuente — evoca

inclinada á la linfa que murmura — 
un Cíclope de piedra que procura 
besar las ondas con sedienta boca.

F ernando SILVA VALDÉS.
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Teatralia

SOLIS.—La compañía cómica ita lia ­
na que actúa  en este teatro , tiene 
como director y prim er actor á uno 
d i los cómicos más eficaces que h a ­
yan desfilado por nuestros escena­
rios. Alto, enjuto, de m irada vivaz 
y trav iesa, naturalisim o dentro de 
sus graciosas interpretaciones de 
«machietista», el capo-cómico Sichel, 
posée el secreto inim itable de pro­
vocar en el publico con su gracia 
irresistible, verdaderas explosiones de 
hilaridad.

Pero no vaya á suponerse que p a ­
ra  obtener esto, el a r tis ta  se valga 
de gesticulaciones y de p iruetas gro­
tescas. No. Su procedimiento es sen­
cillo y difícil á la  vez. Toda su co­
m icidad la  pone en la  voz, en lo que 
dice y ejecuta, con una expresión in­
teligente, maliciosa, ó torpe, que h a ­
ce de los personajes que encarna 
este brillante cómico, acabadas y ad­
m irables creaciones risueñas. Nos ha 
hecho re ir h asta  las lágrim as en «II 
portafoglio», su caballo de batalla , en 
«Un groso affare», en «II tacchino», 
en..., en fin, en varias pochadas lle­
nas de situaciones equivocas y de 
calem bours picarescos é ingeniosos. 
Este demonio de Sichel es un cura 
neurasténicos, Hipocondriacos, H is tó ­
ricos, y demás enfermos que sufren 
de nebulosas en el espíritu.

Convencido de esto, el público acu­
de numeroso p a ra  re ir librem ente a 
carcajadas.

#  Entre los compañeros de escena de 
este mago de la  risa, se destacan, 
Napoleón Massi y A rturo Garzes (ca­
racterístico), excelentes cómicos, ven­
tajosam ente conocidos por nosotros; 
Valpreda, Maccheroni, Pescatori, Ga­
ra  ; y como prim era dama, Azucena 
Dalla Porta, de rostro hermoso, de 
elegante y distinguida figura, que en 
la función de su beneficio pudimos 
apreciarla debidamente, reconociendo 
en ella á  una  actriz discreta, que 
reúne cualidades muy recomendables 
p a ra  el género que cultiva. Por su 
orden artístico  siguen la  Privato, la  
P iacentini y la  Scarrone.

En breve debutará  en nuestro p ri­
mer coliseo la g ran  compañía lírica 
d irigida por el genial Mascagni, de  
quien oiremos como Dios m anda, sus 
más celebradas producciones, entre  
las que se cuenta su ú ltim a ópera 
«Isabeau», cuyas p rim eras represen­
taciones en Buenos Aires provocaron 
tan  variados juicios críticos y tan  
ta s  discusiones apasionadas.

Se ha  organizado una comisión de 
connacionales, músicos y críticos m u­
sicales p a ra  recepcionar y ag asa jar 
a l ilustre  m aestro, que de un  mo­
mento á  otro llegará á ésta con so 
compañía.

URQU1ZA.—La opereta está de mo 
da. Los que la cultivan hacen fo r­
tuna. Sino que lo digan Franz Lé­
har, Leo Fall, Straus, Luis Ganne y 
otros músicos no menos afortunados, 
que con un poco de alegre y trav ie­
sa, aunque no siempre constante ins­
piración, satisfacen el gusto nada 
exigente de ese publico bonaciión, 
que se le a rru lla  fácilm ente con me­
lodías sencillas y digeribles, rim adas 
en valses, m archas, m azurcas, y mi­
nuets.

Montevideo, que no ha  podido sus­
traerse  á la chifladura reinante, 
quiere y pide insaciable, opereta. Y 
duran te  más de dos años consecuti­
vos se le h a  servido con preferencia 
el plato apetecido. No bien una com­
pañía de ese género lía  sus petates 
p a ra  irse á o tra  pa rte  con su alegre 
m úsica instrum ental y de pesos, ya 
tenemos o tra  en vísperas de llegar.
No hay vuelta de h o ja : estamos irre ­
m ediablemente opereuzacLos. Lntre 
nosotros triu n fa ro n  varias veces, la 
de Sconamiglio, la  de la  C ittá de Mi­
lano, la de M archetti, la  de Vitale, 
que en el mes en tran te  vuelve á So- 
lis la de Lahoz, la  de Hatini-An- 
geline y no recuerdo cuantas más. 
Ahora tenemos o tra  en el tea tro  de 
los herm anos C ro d ara : la  de Mares- 
ca-Uaracciolo, que nos trae  o na 
troupe num erosa y bien com binada; 
que pone las obras en escena con 
todo lu jo  de decoraciones y vestua­
rios; y que tiene m ujeres bonitas 
de form as idem, en cantidad, y de 
estrella de p rim era  m agnitud a la 
m onísima y graciosa soprano m o- 
dia Maresca. La «Donne vienesi», del 
mimado au to r de «La viuda alegre» 
y de «El conde de Luxemburgo», que 
nos dió á  conocer esta  compañía, á 
ra tos tiene m úsica de verdadera y 
a lta  inspiración.

Pero aún cuando esta suele de­
caer, incurriendo el compositor en 
ha  jos recursos, apelando á menudo á 
los bailables, desilusionándonos, la 
p a rtitu ra , en sus lincam ientos gene­
rales, artísticam ente considerada es 
más honesta que las nom bradas. En 
la  sinfonía con que comienza el p ri­
mer acto ; en el concertante final del 
segundo: en el dúo de am or del te r­
cero ; y en alguna que o tra  frase fe­
liz, es donde realm ente culm ina la 
obra.Luego, infinidad de reminiscencias 
y motivos que nos son fam iliares por 
lo • oído, plagan el curso m usical de 
esta producción del m aestro Leñar.

En su in terpretación se lucieron y 
cosecharon aplausos, la  señorita  Elo- 
dia Maresca, de bonita  voz y agrada­
ble tim bre ; el tenor Grassi, que po­
see una voz bella, de las que no
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abundan por cierto en las compañías 
de opereta, y con la  que se perm ite 
el lujo de filar y de em itir unos agu­
dos lím pidos; Polisseni, el tenor có­
mico, con su agradable m edia voz, 
de graves notas centrales, que si es­
tu d ia  y aprende á frasea r llegará a 
ser un excelente can tan te  p a ra  el gé­
nero que se ded ica; el bufo Maresca, 
que tiene m ucha p icard ía ; los coros, 
que no desafinaron en toda la  noche, 
lo que prueba su pie de d isc ip lina; 
V la  orquesta bajo  la  nerviosa b a tu ­
ta  del m aestro Kiccmeri, que irre ­
prochable y valientem ente apechugó 
con la  extensa p a r ti tu ra  sin dar n in ­
gún traspiés. Los éxitos de esta com­

p añ ía  s© han  sucedido con las re­
presentaciones de «La viuda alegre», 
«II paradiso di Mahometo», «II con­
te di Luxemburgo», «Dalí’ago al mi- 
lione» del m aestro .Luis Lail Argi- 
ne, «ürfeo all’iníerno» de Offen­
bach, etc.

Term inada la  tem porada de la  lí­
rica  de Solís, á  fines de mes debutará 
en el tea tro  de la  calle Andes, la 
com pañía de ópera en cuyo elenco 
artístico  figuran, T itta  Ruffo, De Lu­
ca, la  B arrientos, y los tenores Bon- 
ci, Constantino y Fontana. Director 
de orquesta será el m aestro Vitale.

Raúl WIDRE.

Espectral

Son las doce, y en redor 
un ambiente de tr is tu ra ... 
—En cita está la perjura 
fantasm a de mi dolor.

Escucho sólo el clamor 
de la campana del cura ; 
en el espacio hay negrura ; 
dentro del a lm a: pavor.

Para Apolo.
Así la vida pasando 
la lleva siempre velando 
el alma que tr is te  está.

Sueña ilusiones de d ía ; 
de noche en la letanía 
de la noche que se va.

Emilio TRIAS DU PRÉ.
1911.

Nocturnal
Para Apolo.

La luna remotamente,
Maga de la evocación,
me infiltra hasta el corazón
tu lejano amor ausente...
Y aungue tan distante es
ya, tu pálida silueta,
inspira al pobre poeta
gue sólo amara esa vez.

El alma tan dulce está, 
como un pájaro dormido, 
gue sueña con el olvido 
de lo gue no volverá... 
Pero si tan triste amor, 
fué sólo breve dulzura, 
conservo de tu hermosura, 
el perfume de una flor.

Mendoza 1911.

Trae la calma propicia, 
Ahondando mis martirios,, 
de tus manos, hechas lirios, 
la inolvidable caricia.
Y sueño remotamente... 
gue en esa luna espectral, 
fijas tu  mirada irreal, 
y evocas mi amor ausente...

Eduardo HERRERA.



1 2 0  —

Impresiones

Su lírico llanto 
La fuente elevaba; 
Dijérase un lirio 
De líquida gasa.
De Apolo los rayos 
El bosque filtraba,
Un ojo bordando 
De tela de araña ;
Un banco vetusto 
Al pie de una acacia 
A tina pareja

Para Apolo.

Amante aguardaba. 
Senderos amenos, 
Perfumes de aura, 
Sutiles gorjeos,
Sugieren al alma 
Leyendas de amores 
Muy dulces, muy gratas, 
A base de besos, 
Suspiros y lágrimas.

Raúl ERÚS.

ta  Esperanza
De mi álbum de intimidades. Para Apolo.

Cuando la flor de la ilusión fia caído al ímpetu de 
las pasiones y los desencantos; cuando el corazón en vez 
de ser el santuario del amor, es el panteón de nuestras 
ilusiones; cuando el alma se estremece envuelta en la 
pesada atmósfera de un dolor sin fin; cuando el espíritu 
se agita en las sombras de la duda; cuando todo, en fin, se 
ha perdido en la vida, surge en lontananza radiante y her­
moso el ángel de la esperanza. ¿Quién es aquel que no es­
pera algo en la vida? Ilusiones, amor, ventura, gloria, 
riquezas y esplendor, todo cuanto el ser humano puede 
amar y ambicionar, encierra esta palabra: Esperanza. 
Ella nos acompaña desde la cuna hasta la tumba y en 
nuestras horas de insomnio y amargura nos sonríe dulce­
mente cual sonríe una madre cariñosa al fruto de su amor.

La esperanza es el bálsamo divino que suaviza con sus 
dulzuras los amargos sinsabores con cuya copa nos brinda 
la mano del infortunio!—Amar, creer, esperar, hé ahí la 
misión de la mujer en este mundo. La que ama, cree y 
espera, será íeliz, ó por lo menos habrá gozado la única 
felicidad posible en esta vida tan llena de contrariedades, 
decepciones y amarguras.

C. de la PALMA (Violeta).
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Soñando
A. Pérez y Curis.

E r a  a l  m o r i r  l a  t a r d e  — e n  l a  h o r a  d e l  m i s t e r i o  
D e l h o n d o  c l a r o s c u r o —c u a n d o  m e d i t a  e l a lm a . . . ;  
L a  n o c h e  y a  e x t e n d í a  s u  s o b e r a n o  i m p e r io  
Y  to d o  ib a  q u e d a n d o  p l á c i d a m e n t e  e n  c a lm a .

L o s  d o s , c u a l  f u j i t iv o s  e n  b u s c a  d e  t e r n u r a s ,  
L l e g a m o s  s i l e n c io s o s  á  la  f l o r e s t a  a m a d a ;
T ú  r e p o s a r  q u is is te . . . :  t u s  f i n a s  v e s t i d u r a s  
R o z a r o n  s u a v e m e n t e  la  a l f o m b r a  p e r f u m a d a .

E l  h á l i t o  n o c t u r n o ,  c o n  l e n t a s  v i b r a c i o n e s ,
T r a í a  h a s t a  n o s o t r o s  a r o m a s  y  c a n c i o n e s ,  
R u m o r e s  d e  f o n t a n a ,  s u s u r r o s  d e  e m b e le s o . . .

I b a  á  b e s a r  t u s  l a b i o s  c o n  lo c o  d e s v a r í o ,
M e  e s t r e m e c í  d e  p r o n t o — m e  d e s p e r t é —¡D io s  m ío !  
¡Q u e  n i  s i q u i e r a  e n  s u e ñ o s  p u e d a  y o  d a r l a  u n  b eso !... 

M e n d o z a ,  1911 J. E n r i q u e  A C E V E D O
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“ Waterloo ” !

“Esta noche á las 9 lo espero. 
Eduardo, como se habrá entera­
do, dará una conferencia en la
Sociedad Francesa. Su amiga._
M. L.»

He aquí un comprobante doloro­
so. Eduardo, el marido, propa­
gando las ventajas que los candi­
datos de su (partido reportarán 
á sus electores; M artha, su espo­
sa, invitándome para que, mien­
tras él lucha para m antener la 
holgura del hogar y el lujo, cla­
ve un puñal en las espaldas de >a 
honestidad conyugal, como dijo 
Eduardo cuando, al combatir la 

. lev de divorcio en la Cámara, se 
refería á las malas prácticas que 
ésta contribuiría á d ifundir en 
la fidelidad de las esposas hasta
entonces sanas ó cuando meaos 
discretas.

E ra la segunda vez que me en­
trev istaría  con esta mujer. La p ri­
mera, fué en el Hipódromo, des­
pués de unos cambios de miradas. 
Se corría (Ia tercera carrera y 
nosotros nos hallábamos en la pe­
íanse. Con el pretexto de ver que 
caballo llegaba en punta, empina­
da sobre la punta de los pies, 
avanzó hasta mi lado. «"Waterloo), ! 
«Waterloo))! gritó al parecer entu­
siasmada. (("Waterloo», joven, ver­
dad? No señora, entró segundo, 
i Qué lá stim a!—me dijo—un caba 
lio al que siempre juego. H abla­
mos un rato sobre cuestiones hípi­
cas ; después, con breves escara­
muzas' entramos de lleno en nues­
tras  relaciones. El marido era un 
tonto. Jam ás quería acompañarla 
á las carreras, siendo ella tan  afi­
cionada se resignaba á venir con un 
niño, hijo de una vecina de la casa 
inm ediata á la suya. Además, como 
se hallaba muy atareado en cuestio-

P a r a  Apolo.

nes políticas debido á la proximi- 
dad de las elecciones, se pasaba los 
días y las noches aburridísim a, 
puesto que él ra ra  vez estaba en 
casa, ni siquiera á las horas de 
lar- comidas. Me invitó á visitarla. 
Disimulando el fondo de la cues­
tión le entregué mi tarjeta . Días 
después recibí el billetito que aca­
to  de leerles.

La noche, serenísima, engalana­
da por una luna que la embellecía 
con su deliciado resplandor, me 
desafiaba para asistir á una cita 
uuo no escaparía á los ojos siempre 
cscrudiñadores de los vecinos que 
solo se preocupan en saber quién 
entra y quién sale en las casas 
circunvecinas. Afrontando todo, 
n e encaminé hacia ella. M artha’ 
estaba en el prim er balcón, desde 
el cual, al pasar, me habló: gol­
pee.

—Vive aquí el doctor... pregun­
te  al sirviente que acudió á reci­
birme.

—Sí, pero no está en este mo­
mento ; respondió M artha aso­
mando por la puerta  de la sala. Si 
usted desea dejarle dicho algo, 
puede pasar.

Ya en la sala, tendida perezo­
samente sobre un sofá, una pier­
na caída, dejando ver la pantorri­
lla enteram ente, me dijo: Ah! no 
puede usted imaginarse, cuánto 
me aprieta este zapato.

—Por mí no sufra usted un se­
gundo. Puede quitárselo sin es- 
crúpulos...

—Si fuera- tan  amable...
—Con el mayor placer...
Como ella no hiciera ademán de 

levantar el pie tuve que agachar­
me. Le desataba la moña, cuando 
sentí posar sobre mi hombro, con
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si'prem a delicadeza, la o tra  p ie r­
na ...

H acía  dos horas que nos ha llá ­
bamos acostados, sin recordar ella 
su calidad de casada, n i yo mi si­
tuación  peligrosa, cuando un  ca­
rru a je  se detuvo fre n te  á la  p u er­
ta . Con la  sorpresa del caso, oímos 
cómo se ab ría . S alté  del lecho y 
corrí á la  sala, m ien tras ella ap re­
suradam ente cubría con sus ro ­
pas las mías que hab ía  colocado 
sobre u n a  silla.

—M a r th a ! gritó  el m arido, lla ­
mando con los dedos á los c r is ta ­
les de su dorm itorio.

— E d u ard o , eres tú ? .. .
— Sí, vengo á av isa rte  p a ra  que 

estés sin cuidado porque tengo  
mucho que hacer y no vend ré  á  
dorm ir.

__A h ! resp iré  corriendo hac ia
ella y ab razándola fu e rtem en te ...

Cerróse nuevam ente la  p u e r ta . 
P a r tió  el ca rru a je , to rn an d o  nos- 
c tio s  con la  tran q u ilid ad  ta n  bien 
g an ad a , á  concluir de c lavar el 
p u ñ a l en las espaldas de la  h o ­
nestidad  conyugal...

marcos FROMENT.

Arabesco en gris menor
P a r a  Apolo.

Recuerdo con gué impaciencia 
aquella tarde de frió, 
paseabas la opulencia
de tu  gracioso

Envuelta en la boa gris 
ágil, suave y caprichosa; 
eras la más deliciosa 
mujercita de Paris.

Ligeramente rosada 
bajo tu  lindo chapeau, 
parecias escapada 
de algún cuadro de W atteau.

atavio.

Tu pie leve y delicado 
como un pétalo de acacia, 
era el objeto admirado 
de teda la aristocracia.

Al hablarte de Rubén
observé gue entristecías.......
¡Y pensar gue merecías 
un soneto de VerlaineI....

Montevideo— 1911
Esteban ETCHEPARE.
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Tengo una amiga...
Mi amiga es una ex traña cria­

tu ra  muy inteligente, muy linda, 
muy sentimental. Tiene un alma 
de niño y es como los niños, ver­
sá til y caprichosa. Tras su ado­
rable apariencia, esconde en el co­
razón una florecilla satánica que, 
en ocasiones graves, puede causar 
la m uerte de algún incauto. Ama 
la luna y la penum bra crepuscu- 
la i en el gabinete exornado de pe­
sadas' colgaduras; ama los clave­
les rojos y las músicas, que son 
encajes de sonidos, á las formas 
sútiles de aristocracia espiri­
tua l... ; pero todo lo ama un ins­
tan te ... Sus amores tienen la du­
ra tion  del perfume de las violetas 
y cambian de m atiz como las nu­
bes, y son como las nubes iluso­
rias y nómadas... Van hacia todos 
los rumbos, en fugaz vuelo de ma­
riposas... y nada hay más comple­
to  y difuso que su pensar amoro­
so. i Desgraciado del que crea que 
su impresión de una hora va á du­
ra r  eternam ente! ¡Desgraciado 
del que oiga sin sonreir su can­
ción de s iren a! Porque ella, en 
verdad, no sabe lo que ama, ni 
da im portancia alguna á las pa­
labras. Y es á un mismo tiempo 
tris te  y alegre, apasionada é indi­
ferente, dulce y cruel, sincera y 
banal. .¿Qué es ella? ¿Qué es ella? 
l  eal y pérfida, inspira deseos com­
plicados y es un paraíso y un abis­
mo. El tedio la roe interiorm ente,

como el gusano á la flor... Ríe en 
los bailes, en los paseos, en todas 
partes ; sonríe á la amiga que pa­
sa, al majadero que la persigue, 
al petim etre que la devora Con 
los ojos... Ella ríe y se burla, ó 
tiene lástim a de todo y de todos... 
E ntre sedas y rosas revuela su al­
ma sutil precozmente melancólica. 
Sus limpios ojos castaños recogie­
ron la tristeza de las cosas, y la 
ilusión no tiñe de azul su lonta­
nanza...

H a vivido demasiado y aun no 
t ’ene veinte años. Nerviosa é im­
pulsiva, una emoción anormal la 
hace vibrar, pero como sucede á 
esos minúsculos relojes exornados 
de rubíes, que las duquesas llevan 
en sus abanicos, su mecánica in­
terna &)e innfoviliza pronto ; y 
para disculpar la aridez de su es­
p íritu , finge confundir la piedad 
con el amor.

Yo quiero mucho á esta amiga 
tan  joven y tan  enigmática. Me 
atrae con su gracia encantadora. 
Tengo fe en su afecto... de un 
día. Hoy es mi mejor amiga, á 
pesar de su divina juventud que 
perfumó en algún tiempo mi co­
razón. D aría una parte  de mi al­
ma por verla feliz. Pero jamás 
podrá serlo, porque su pensamien­
to y su hastío la llevan más allá 
de! Bien y del Mal.

Froilán TURCIOS.

& una francesa
El mal que en sus recursos es proficuo, 
Jamás en vil parodia tuvo empachos; 
Mefistófeles es un cristo oblicuo 
Que lleva retorcidos los mostachos.

Y tú, que eres uneiosa como un ruego
Y sin mácula y simple como un nardo. 
Tienes trágica crin dorada á fuego
Y amarillas pupilas de leopardo . . .

Amado ÑERVO.



S o b re  el l ib ro  “  P o r  j a r d i n e s  a j e n o s ’’ d e  P é r e z  C u r i s

H a llegado á  m is m anos y acabo 
de leer, con el cuidado y  la  reflexión 
que son necesarios p a ra  que la  lec­
tu r a  nos re su lte  provechosa, el nue­
vo lib ro  del poe ta  Pérez y C uris, con 
cuyo títu lo  encabezo estas  líneas.

E ditado  po r la  im p o rta n te  em presa  
de pub lic id ad  de F. G ran ad a  y Cía., 
de B arcelona, fo rm a  el lib ro  un  to ­
mo de 158 pág in as, en 4.o, con ele­
g an te  c a rá tu la  de colores serios y 
a rtís tico  d ibu jo , pe rfec tam en te  im ­
preso  en buen  papel y bien  presen ­
tado .

Esto, respecto a l m a te r ia l ; en 
cu an to  á la  o b ra  en sí, com ienza por 
u n a  sencilla  d ed ica to ria  que, en u n a  
sola línea , dice m ucho, y nos m ues­
t r a  con esta  o fren d a  á  la  m em oria  
de su pad re , cómo p e rd u ra  en el jo ­
ven e sc rito r el noble sen tim ien to  del 
cariñ o  nn a l, ya  ex terio rizado  en 
idéntico  h o m en a je  de veneración  h a ­
ce m ás de dos años, en u n a  breve 
p ág in a  de su rev is ta  Apolo, con oca­
sión del fa llecim iento  del a u to r  de 
sus días.

Viene luego un  severo Pórtico—que 
es do g ra n ito  po r lo recio : « janua  
crítica»  con inscripciones lap iu^  o 
en la  que el a u to r  con se ren a  en er­
g ía, resu e ltam en te , nos dice lo que 
es su l ib r o ; y á  este pórtico , que es 
un  co n tra rres to  á  todo avance m ale­
volente de la  b a ja  c rítica , sigue, en 
el mismo ten o r decidido, y levantisco, 
el vigoroso c a p ítu lo : «La N eocrítica 
en el U ruguay»—que es, como bien 
lo expresa Pérez y Curis, u n  cap ítu lo  
v iolento de verdades dem oledoras de 
los Zoilos que ofician de críticos sin 
ten e r condiciones p a ra  ello.

Aunque guard an d o  u n a  fo rm a cul­
ta , quizá sin aperc ib irse  de que no 
h ay  siem pre necesidad de decir alto  
y lib rem en te  nuestro  sen tir , movido 
p o r quién sabe qué injustificados 
agravios ó risp id as ro zad u ras á  su 
p e rso n alid ad  pensan te , que no nos 
es perm itido  a p rec ia r  ni m ucho me­
nos querem os investigar, Pérez y Cu­
ris  h a  reun ido  en este m ag is tra l exe- 
d ra  de vapuleo á todos sus g ra tu ito s  
ofensores, sin  tem er a l «m ugitus la- 
byrin tho» de que nos h a b la  la  sen­
ten c ia  la t in a ;  la  p ro tes ta  a ira d a  de 
los versificadores ram plones, au llan te  
desconcierto de gozques lad ran d o  por 
d e trás  de los bórdales á  u n a  risueña  
Selene.

Pero , si el escrito r que se h a  fo r­
m ado por sí m ismo y h a  triu n fad o  
tiene la  conciencia de su propio va­
ler, esta  su exaltación no debe h a ­
cerle o lv idar que la  in g ra ti tu d  es de­
fecto dem asiado frecuen te  en los h u ­
m anos, y que tam bién , m uchas veces 
ella es provocada por la  a rro g an c ia  
del b ienhechor. U na superio ridad  que 
se nos exhibe con c ie rta  frecuencia 
puede producir m olestia, y luesro, un 
desvío rencoroso. El ta len to  de un 
hom bre lib re  que vale por sí y que

h a  co n qu istado  u n a  sólida  re p u ta ­
ción, d e sp ie rta  siem pre envidias, y no 
sería , de e x tra ñ a rse  que po r las opi­
n iones v e rtid as  p o r Pérez y C uris en 
los prolegóm enos de su nuevo lib ro , 
a ú n  sin  propósitos de polém ica, a l ­
gún  R a b iriu s  le sa lie ra  á  la  p a le s tra  
ob ligándole  á  p re p a ra r  sus tab le ta s  
o t r a  vez y  á  e m p u ñ a r su estilo p a ra  
rech aza r el a taq u e .

Después de estos in tro ito s  agrios, 
viene la  p a r te  e levada y sed an te  del 
lib ro , la  p a r te  v e rd ad e ram en te  a r tís ­
t ic a  de la  o b ra , en la  que por n in  
g u n a  p a r te  ap arecen  n i la  nequicia  
ni los m ezquinos sen tim ien tos que 
a lgu ien  h a  a tr ib u id o  á Pérez y Cu­
ris.

U n a  docena de loas de fina fa c tu ­
ra ,  e sc ritas  con robusto  estilo  y m e­
recidas p o r los poetas y p ro sad o r s 
á  quienes van d irig idas, y m edia do­
cena de n o tas  breves, reu n id as bajo  
el títu lo  de «Ideas y Sentim ientos», 
fo rm an  la  m édula  del lib ro  que, sin 
duda , h a  de llevar un  vivificante so­
plo de a lien to  y nobles estím ulos á 
todos los cenáculos lite ra rio s  de Amé­
rica , porque  respecto á aqueflos de 
quienes se ocupa, este poeta  de id ea ­
les generosos, seguro de su a rte , no 
se b a ja r ía  á  o to rg arles  por fav o r lo 
que ellos no pu d ieran  p re ten d er co 
mo u n a  re< om pensa á  su m érito .

A p esa r de su l ite ra lid a d , Pérez y 
Curis en sus loas sólo r in d e  culto  á 
la  verdad, sin  sacrificar su indepen­
dencia de escrito r. Parco  en el elo­
gio, a ce rtad o  en sus ju icios el con­
ju n to  de la  o b ra  re su lta  en extrem o 
favorab le  p a ra  su au to r, un  sensitivo 
enam orado  de la  Belleza; y si toda 
o b ra  poética  p o r sugestiva y per- 
sonalís im a que sea, es u n a  o ^ ra  so­
cia l y to d a  ob ra  a n a lític a  é in te r ­
p re ta tiv a  es de enseñanza, de este 
v ia je  «Por Ja rd in es  Ajenos» pode­
mos decir—que es un  lib ro  en el que 
los ign o ran tes  pueden ap render y en 
el que los doctos pueden au m en ta r 
su caudal. , .

No pretendem os h acer u n a  c ritica  
l ite ra r ia  deta llada, del nuevo lib ro  
de Pérez y Curis, que á ta n to  no lle­
gan n u estras  fu e rza s; dejam os esa 
ta re a  á o tra s  p lum as de m ás fuste  
que la  n u estra , y deseamos ta n  solo, 
a l Poner de manifiesto nuestras  im ­
presiones respecto de él,—llam ar la  
a tención de los in te ligen tes sobre el 
mismo, p a ra  que puedan v a lo ra r  su 
m érito , que es g rande, no solam en­
te  por la  p lastic idad  de la  form a si­
no porque en él se h a llan  reunidos 
en estrecho consorcio la  p rofundidad  
del sen tim ien to  y la  c la rid ad  en la 
expresión de la  idea. Bien venido, 
pues, sea este lib ro  que aparece co­
mo u n a  nueva luz en el horizonte 
del a r te  nacional—alum brándonos 
u n a  ru ta  de V erdad y de Belleza.

Adriano M. AGUIAR.
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